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hiemo de Colombia, y á causa de la delicada situación en 
que se hallaban estos dos países, se había retirado de este 
importante puesto. 

Cuando_ llegó á Cartagena· Pedro Bonaparte, ·sobrino 
de Napoleón, se dijo que este Príncipe traía varias cartas 
de su tío José para el doctor Arganil, en las cuales el ex­
rey de España le convidaba á pasar sus últimos días en su 
compañía. Esto, que casi podríamos llamar anécdota, tiene 
más probabilidades de ser absurdo que de ser cierto. Sin 
embargo, lo escribimos para que el lector vea lo fácil q11e 
es dar el paso de lo posible á lo inverosímil. 

En nuestro poder reposa una carta, inédita, escrita en 
francés por el doctor Arganil, y de la cua} traducimos lo 
que sigue: 

"Dr. Rufino Cuervo. 
"Bogotá, 24 de Febrero dé 1839 

�Mi querido Doctor: 
"Exponiéndome á abusar de su bondad y galantería, 

cualidades que hacen que quien lo trata á usted olvide el 
• exceso de ingratitud y de injusticia de gran parte de sus

conéiudadanos, vengo á hablarle de otro asunto impor­
tante, del cual veo las funestas consecuencias que puede
traer para su Patria.

� " .... Le envío todo el plan orgánico de las tempora­
lidades de los ex-jesuitas, lo mismo que un _número de El.

Atalaya, impreso en Maracaibo; las Medtcaciones de un

Sollcario, que son mías, harán ver á usted todo lo que he
tratado de hacer en bien de la Nueva Granada.

" .... Mis amigos particulares han hecho muchas cosas
á mi favor, pero me han dejado apuñalear por la ingrati­
tud y Ja injusticia; usted mismo, mi querido doctor, nun­
ca se arrepentirá lo bastante de haber sido útil á un des­
g_raciado que es digno de mejor suerte.· 

"Salud, felicidad y respetos de 
ARGANIL.,. 

La "organización de las temporalidades de los ex-je­
suitas" es U!) estudio largo y desordenado sobre las varias
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Cédulas Reales dictadas á este respecto. Contiene varios 
párrafos en francés y termina así : 

.... " En fin, mientras en España se paga la deuda 
pública con los bienes del Clero, el J,uez de hacienda de 
Bogotá despoja la República de los suyos para que se di­
gan misas por el alma de la difunta parroquia de San Car­
los. ¿ Hasta cuándo el Derecho será el dinero, el terror, las

preocupaciones y la envidia?" 
El doctor Eladio U rizarri se dice llevó yarios pliegos 

importantes del doctor Arganil á la Biblioteca Nacional 
de París, con la expresa condición de que no se abrieran· 
hasta el año de 1893, centenario de la Revolución Fran­
cesa. ¿ Qué contendrían esos papeles? ¿ Se habrá hallado 
algún rayo de luz que alumbre las tinieblas que rodean la
vida del doctor Juan Francisco Arganil? Quién sabe .... 

El doctor Arganil murió aquí, en Bogotá, de un cólico 
miserere, enfermedad que sufría con bastante frecuencia. 
Su fiel criado, Fran�ois, modelo de sirvientes, se volvió 
para Francia con algunos ahorros que pudo hacer; habien­
do sido panadero para aliviar un poco la difícil situación 
de su señor. 

Y basta. Esto ya va camino de la eternidad y es nece· 
ario terminar. Dos palabras más: en síntesis, ¿ quién fue 

el doctor Arganil? Todo es hipót".lsis y por eso queremos 
dar nuestra opinión, que también es hipótesis: el doctor 
i\.rganil pudo ser uno de tantos personajes de quinto y -
iexto orden de la Revolución Francesa, que brilló un mo­
nento en la historia y después �e fue apagando lentamente ... 

LUfS AUGUSTO CUERVO 

La independenoh del Continente americano 
Comprénde�e bien que la Nación española, despar_ra­

mada por todo el Continente americano; que la _Nación
inglesa, desparramada por una inmensa supe�fic1e e� �l
Norte de América, no llevaran allí más que un ahent

; 
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de su sér; no llevaran allí más que gérmenes sobrado dé­
biles para poder prestar á tales países todo el desarrollo 
físico, todo el progr<'so moral, todos los elementos intelec­
tuales y positivos, en fin, de que eran ellos susceptibles. 

Y desde el momento en que una nación se encuentra 
desproporcionada con su misión y sin poder cumplir sus 
fines providenciales en un territorio determinado por su 
extensión, por su población ó por otras circunstancias, en­
tonces naturalmente suena la hora de la separación ; en­
tonces viene, sí, nalur:ilmente el rompimiento d� los lazos

que unen las posesiones -lejanas con la Madre Patria, y 
esos lazos los rompe la guerra, la guerra que no es ciega 
como generalmente se piensa .... Sí, la guerra demostró en 
1810 y 1820 que la Nación española era incapaz, porque 
carecía de fuerzas morales y físicas suficientes para rete­
ner, hacer progresar y vivir en todo el gran Continente de 
América; esa misma guerra hizo patente á los ojos de In­
glaterra y á los ójos de la historia que los Estados Unidos, 
con su inmenso territorio, tenían ya un derecho superior 
al de su metrópoli para encargarse de cumplir en él las 

- le)'.es del progreso humano, tanto moral como físico.

ANTONIO CÁNOVAS DEL CAS'HLLO 

_ (Del ditcurso pronunciada en las Corle$ el r.0 de Abril de 1&70. 

Cita de E1trique Piñegro, en'. el libro Cómo terminó la dominacióD 
de España en América-Pá¡r. 58).

LAS FIESTAS DE OCTUBRE 

i Octubre! el mes de las lluvias incesantes, del frío que 
entumece, de los celajes plomizos que ponen tedio y tris­
tezas en el alma. Y, sin _embargo, aquí es el mes de las

fiestas, el que colma de regor.ijo los espíritus, tiñe de azul 
las mr.n(es, deja imperecederos recuerdos. (Perdón, seño­
res catedráticos, por lo de las mentes teñidas de azul: vi­

vimos ro :Iead os por fuera del Colegio de escritores deca­

dentes, Y el que entre la miel anda .... ). 

LAS FIESTAS DE OCTUBRE 

Ya, en el número de Noviembre del afio pasado, le ha­
hlámos al lector soi�re la fiesta de la Bordadita. Siguió la 
del 24 de Octubre, el santo del señor Rector. El creía que 
el año pasados iba á que,-far San Rafael en Llaneo. ¡ Como 
8e le habían hecho tantos festejos con ocasión de sus hodas 
de plata! Pues no, señor; cdebrimos al Santo Arcángel 
mejor que _ningún año. Primero, la víspera por la noche, 
una velada líriw-literaria, conforme á este programa: 

l. Obertura, Le/elite Caba!lerie, SurrÉ-IL Ufrecimien:o del acto,

Sr. Dr. D. Angel María Sáenz-III. Valses la Espiga de Oro, B1cucc1. 

IV. ¡Poetas! (poesía), Sr. Colegial D. R. Es�obar Ro:i-V. Inter­

mc::::o Nereida, C. MoREN.'--VI. El Roble añoso (poesía), Sr. Cole­

g-ial D. José .M. Saavedra Galindo-VII. Se!ección Palliacci, LEONC.i.­

VA.LLo-VIII. Discurso, Sr. Dr. D. Francisio de P. Barrera-IX. Val­

ses Nat!ialie, PAGANO-X, El Ajedrez (poesía), Sr. D,·. D. Anto­

nio Otero Herrera-XI. Rapsodia Húngara, para violín, con acom­

pañamiento de piano, ejecutada por el Sr. Colegial D. José María

Prado, HAus&n.-XII. Discurso, Sr. D. Antonio Górnez Restrepo­

XIII. Polka. Les Rieuses de Parls, MmEcK1-Himno Nacional.

El programa se cumplió en todas sus partes, y tan 
bien, que el Sr. Rector, en las palabras que pronunció al 
fin para dar las gracias , dijo que recibía la velada no sólo 
como obsequio sino como estímulo, porq ue ella le probaba 
que el Colegio, l�jos de menguar, iba sin titubear en mar­
cha ascendente. 

No juzgamos las piezas literarias de la velada, no se 
piense que Jos colegiales tenemos sociedad de elogios mu­
tuos. Viendo lll repugnancia del Sr. Rector de publicar 
aquellas composiciones en la REVISTA, por los conceptos 

· encomiásticos qiieencierran, los �uperiores resolvieron pu­
blicarlas en folleto aparte, que vio la luz pública después
de cerrado el Colegio.

No creemos incurrir en el peligro mencionado arriba,
al decir que Id nota sobresaliente de la velada fue el '!is­
curso de D. Antonio Gómez Restrepo. Y no lo vamos á
elogiar. ¡ Si necesitará él, conocido y estimado y citado en
España é Hispano-América, ponderaciones de estudiantes f .. 




